
    
      
        
          
        
      

    


Conquistada por un Highlander

Joice Mascena

––––––––

Traducido por Samanta Rossiñol 


“Conquistada por un Highlander”

Escrito por Joice Mascena

Copyright © 2024 Joice Mascena

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Samanta Rossiñol

Diseño de portada © 2024 Malta Design

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo Uno 
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Herencia de James Alexander Green, Fronteras entre Inglaterra y Escocia 

––––––––
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Victoria Green

––––––––
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- Ahora niña, es tarde, vete a dormir, mañana es tu gran día. - Dijo Abigail, su antigua niñera, entrando en la habitación.

- Estoy pensando Abby. ¿Sabes qué es lo bueno de casarse con mi primo Sebastián? Seguiré teniendo mi nombre de soltera -dijo Victoria, riendo nerviosamente mientras se sentaba en la ventana y observaba la oscuridad del exterior de la mansión.

- Cariño, no hables así, intenta apoyar a tu padre y el futuro de esta familia.

- Esa es la cuestión, el futuro de la familia. ¿No es así, la supervivencia de los Green está en juego? Ojalá me hubieran pedido al menos mi opinión, Abigail - dijo Victoria. Esto es cruel, casarse con un tipo como Sebastián.

Abigail se acercó a ella y la abrazó cariñosamente, por mucho que Nanny no tuviera su sangre, ahora era lo más parecido a una familia que tenía desde que su querido hermano había sido asesinado hacía unos días.

- Este, querida, es el destino de nosotras las mujeres, tenemos que someternos a los deseos de los hombres, hacer sacrificios, no te preocupes, el amor llegará con el tiempo, construirás una hermosa familia y pronto olvidarás estos detalles.

Victoria tuvo que reírse.

- Si pudiera soportarlo, Abby podría renunciar al amor, pero ni siquiera eso. No me imagino compartiendo la misma habitación con él, y mucho menos la vida o la cama.

Las risas y los aullidos de los hombres que estaban bebiendo abajo en el salón entraron por la puerta que Abigail había dejado abierta.

"Deben estar celebrando el gran negocio que han hecho", pensó.

Su tío llevaba mucho tiempo en declive financiero, que no hizo más que aumentar cuando Sebastián se trasladó a Londres para estudiar derecho. Era de sobra conocido el tipo de vida desordenada que llevaba allí, acumulando innumerables deudas de juego, bebida y mujeres, y aunque su tío siempre pedía dinero prestado a su hermano Liam, el padre de Victoria, para pagarlo, su situación financiera no era nada buena. El dinero de su dote supondría un gran alivio para sus bolsillos, y cuando su padre muriera finalmente Sebastián sería un hombre rico.

- Realmente necesito rezar Abigail - dijo Victoria.

- Iré contigo a la capilla.

- No es necesario, no voy a ir allí.

Abigail le dirigió una mirada cariñosa, Victoria cogió una gruesa capa que había sobre la cama y se fue.

***
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Tomando el camino de la cocina para no ser vista por los señores que bebían en el salón, se dirigió al bosque que había en la parte trasera de la casa de sus tíos. Siempre había tenido una conexión especial con la naturaleza, le gustaba estar entre los árboles, bañarse en el río, tumbarse en la tierra, así que las oraciones eran naturales, para ella esto tenía más sentido que rezar encerrada entre cuatro paredes. En cuanto pisó la hierba húmeda de la parte trasera de la casa de su tío, Victoria apretó el paso y miró hacia atrás para asegurarse de que no la seguían, y entonces notó un movimiento. La ventana de la habitación en la que se alojaba daba al bosque y pudo ver claramente que una persona intentaba escalar la pared para llegar a sus aposentos.

- Oye. ¿Quién está ahí? - gritó.

La persona se asustó y se cayó, pero pronto se levantó y fue a su encuentro. Fue entonces cuando se dio cuenta de que era Jacob Sullivan, su vecino y mejor amigo desde la infancia.

- Vickie, me has asustado - dijo sin aliento.

- ¿Qué estás haciendo aquí? - preguntó, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie la observaba. - ¿Has perdido la cabeza, qué hacías trepando por mi ventana? Si mi tío te atrapa...

- Vamos, tonta, ¿qué crees que he venido a hacer? ¡He venido a rescatarte! No te vas a casar con ese sinvergüenza. Vámonos de aquí.

Jake era uno de sus amigos más queridos, era el dueño de la propiedad contigua a la de su padre. Era diez años mayor que Victoria, pero siempre estaba ahí para ella. Con la excepción de Oliver, su difunto hermano, Jacob había sido la presencia masculina más constante en su vida, siendo siempre un verdadero caballero que le traía flores, joyas y vestidos. Así como la atención que le dedicaba cuando su hermano se marchaba de casa para servir en el ejército británico.

- ¡Oh! Jake, no podemos, mi padre nos perseguiría. Ya me está casando en nombre de la familia, qué pasará si su única hija se escapa con otro en la víspera de la boda, su nombre quedaría en el barro para siempre.

- Ahora Victoria, al diablo con tu padre, él no conoce al sinvergüenza de Sebastián como lo conocemos nosotros, como lo conoció Oliver. ¿Crees que, si estuviera vivo, tu hermano aceptaría este matrimonio?

- No, pero...

- Sin peros. He venido a salvarte, por cierto, ¿a dónde ibas en un momento así? - preguntó.

- Quería rezar en el bosque, ya sabes que sólo me funciona si es así.

Jacob se rió, tomando la mano de Victoria en una de las suyas y con la otra le acomodó un mechón suelto de su trenza detrás de la oreja.

- Tú y tus espíritus de la naturaleza - se burló. - Así que esto es lo que quiero que hagas, ve y habla con ellos, pídeles que te muestren el camino correcto, y verás que te dirán que vengas conmigo.

Le cogió la mano y le dio un pequeño beso.

- Jacob...

- Te estaré esperando detrás de los establos, da dos pequeños silbidos y sabré que eres tú, mi caballo ya está ensillado, no hace falta que lleves equipaje, lo compraré todo nuevo, será como una nueva vida.

Y la besó de nuevo, esta vez en la boca, un beso casto, sólo sus labios tocándose. Siempre había sido tímida e inexperta, y el beso fue totalmente inesperado, la dejó completamente paralizada y sin respuesta.

Siempre había sabido que Jacob estaba un poco enamorado de ella, ningún hombre mimaría tanto a una mujer si no ansiara una propuesta de matrimonio. Ahora estaba segura de que él no sólo quería librarla de su infeliz matrimonio en solidaridad con ella, sino que tenía toda la intención de casarse con ella. Mejor que Sebastián era, de hecho, cualquiera podía ser mejor que su primo, sin embargo, incluso con tantos años de convivencia, Jake nunca había hecho latir más fuerte su corazón. ¿El amor llegaría con el tiempo, como había sugerido Abigail, podría darle a él y a ella misma esa oportunidad?

Victoria se apartó de él empujándolo.

- Jake, no está bien...

- Te estaré esperando - intervino él, se dio la vuelta y se alejó en dirección contraria dejándola con sus pensamientos.

Caminó hasta un claro del bosque, se arrodilló sobre la hierba sintiendo cómo la luz de la luna la bañaba, tomó entre sus manos la piedra del collar que había heredado de su madre y rezó para que Oliver, su hermano, estuviera en un buen lugar, para que tuviera la fuerza necesaria para soportar a Sebastián o para que ocurriera un milagro que le diera la oportunidad de ser feliz.
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Capítulo Dos 
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Herencia de James Alexander Green, Fronteras entre Inglaterra y Escocia

––––––––
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Archie McGregor

––––––––
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"Qué buenos son los dioses", pensó Archie. 

Escondido entre los árboles de los densos bosques de las tierras de James Green, observó cómo su presa salía a su encuentro.

Un intercambio. La hija de Liam por su hermano.

Secuestrar a la pequeña inglesa para recuperar a Alistair parecía la mejor solución, o al menos la que menos consecuencias inmediatas traería.

El cuerpo de Oliver Green había sido encontrado en las tierras de Bruce Douglas, su vecino, y Archie había sido acusado del crimen, Sebastián afirmó que había visto con sus propios ojos a Archie McGregor acabar con la vida del heredero de Liam Green. Su hermano gemelo que estaba en Londres por negocios cuando todo sucedió había sido atrapado en su lugar, en cuanto escuchó la noticia de que su hermano estaba preso en Inglaterra quiso reunir a todos sus hombres y salir a rescatarlo, pero sería una actitud muy arriesgada, seguro que habría muertos y él ya estaba harto de ellos. Se enteró de que Liam Green, el captor de su hermano, había perdido completamente la cabeza al enterarse de la muerte de su hijo, entregándose a la bebida y aceptando casar a su única hija con su sobrino.

Sebastián. 

Un sabor amargo subió a su boca y Archie sintió ganas de escupir, sabía que Sebastián debía estar involucrado en la muerte de Oliver. Nadie ganaría más con su muerte, independientemente de que si se casaba con Victoria heredaría los bienes de su tío, ya que era el pariente masculino más cercano. Además sería el único testigo del "crimen" que acusó a Archie de cometer. Cuando tuviera la oportunidad mataría a Sebastián con sus propias manos por ensuciar su nombre, pero ahora necesitaba pensar racionalmente y centrarse en el inglés que tenían delante.

El plan original era subir a la habitación de Victoria para secuestrarla, ya llevaban dos días en Inglaterra trabajando de incógnito y habían conseguido, sobornando a parte del personal de la finca, averiguar exactamente cuál era la habitación de la chica, pero ella les había facilitado mucho el trabajo. Llegó con sus mejores hombres y también mejores amigos, Duncan era su primo, era sólo unos años mayor que él y habían pasado toda su vida juntos.

Al principio pensó que se trataba de un guardia del castillo, la pequeña inglesa estaba irreconocible envuelta en una capa, además, supuso que las inglesas no salían de sus aposentos a esa hora, pero en cuanto llegó al claro, se quitó la capa y se arrodilló en la hierba, la reconoció como la menor de los Green.

Hacía mucho tiempo que no la veía, había sido en una noche de hace unos seis años, estaba en Inglaterra con Alistair visitando a sus abuelos maternos, cuando en el camino de vuelta, al cruzar la finca de Liam Green que estaba cerca de Londres, se encontraron con Oliver. Todavía era muy joven, acababa de cumplir dieciséis años, pero era muy maduro. Los sondeó para saber qué hacían los dos escoceses en sus tierras y, en cuanto vio que eran de confianza, los invitó a pasar la noche en su casa. Durante la cena se dio cuenta de que una chica los observaba tímidamente desde su asiento. Debía de tener trece o catorce años, todavía tenía rasgos infantiles, pero él sabía que se convertiría en una hermosa mujer. Y tenía razón.

- Es ella, ¿estás seguro? - preguntó Edwin interrumpiendo sus recuerdos.

Sí, estaba seguro, había crecido, pero sus rasgos no habían cambiado mucho, tenía el mismo pelo dorado, la misma tez pálida, sus ojos estaban cerrados, pero estaba seguro de que esos párpados escondían un par de ojos grises, los más exóticos y hermosos que había visto en su vida.

- Cojámosla por sorpresa y no le demos la oportunidad de gritar o huir, no sabemos si ha traído guardias, sigo creyendo que es demasiado fácil. Edwin y Duncan poneos en posición - les ordenó Archie a sus compañeros.

- Vamos Archie, la chica está en casa de sus tíos, no saldría con... ¡Oh! ¡Mantén la calma, chico!

En ese momento, un pequeño bicho pasó cerca del caballo de Duncan, lo que le hizo sobresaltarse y relinchar. Archie miró alarmado a la pequeña inglesa notando que levantaba la vista buscando de dónde venía el sonido y ya empezaba a hacer su camino para salir corriendo.

- ¡Vamos, corre, que se escapa!

Los tres empezaron a correr hacia Victoria, no le dio tiempo ni a salir del pequeño claro, la rodearon. Buscaba algo para defenderse y al no encontrar nada se quedó mirándolos, asustada.

Archie fue capaz de percibir el momento exacto en que la comprensión apareció en su rostro, seguramente había reconocido su vestimenta y asumido quiénes eran. Probablemente no recordaba el día en que se conocieron hace años. Seguía asustada, se notaba que temblaba pero tenía una cierta mirada de desafío en su rostro, su barbilla estaba levantada hacia él y su mirada no se apartaba de la suya.

"Realmente era la hermana de Oliver" pensó "no puede negar ser de la misma sangre".

-Es Victoria Green, hija de Liam Green, ¿verdad? - preguntó Archie - necesito que vengas conmigo.

- Maldito escocés, ¿lo quieres aquí? ¿Por casualidad has venido a acabar con mi familia?

- No inglesa, sólo quiero recuperar a mi hermano y tú me ayudarás con eso.

- No creo que pueda ayudarte, no tengo poder sobre las decisiones de mi padre, y aunque lo tuviera nunca lo liberaría. ¡Quiero que tú, tu hermano y todos los escoceses ardan en el fuego del infierno! - exclamó.

Archie se bajó del caballo y se acercó a ella, tenía una cuerda sobre el hombro y un pañuelo en las manos para poder sujetarla. Cuando Victoria se dio cuenta de lo que Archie planeaba hacer, intentó gritar, pero él la agarró rápidamente y le puso la mano sobre la boca para detenerla. Una mano estaba en su boca y la otra intentaba inmovilizarla para atarla, sin embargo Victoria no se quedaba quieta y tenía más fuerza de la que Archie imaginaba posible para una dama.

- Edwin ven aquí y ayúdame - ordenó.

- Por qué Archie ¿no puedes manejar una pequeña dama inglesa? - dijo Edwin bajando del caballo y riendo.

Victoria seguía dándole puñetazos, patadas y mordiendo la mano que intentaba mantenerla callada. Edwin se acercó a ellos y Archie le pidió que sostuviera a Victoria en un fuerte abrazo mientras le ataba las manos por delante del cuerpo, tenía que darle su debido mérito, no se delató en ningún momento.

- Te llevaré a Escocia, pretendo ganar tiempo para demostrar mi inocencia y cambiarte por mi hermano.

Los ojos de Victoria se abrieron de par en par y comenzó a jadear de nuevo.

- Para - ordenó Archie, - te harás más daño a ti misma que a mí.

Mordió la mano del pobre Edwin con tanta fuerza que la sangre empezó a brotar de sus labios, y entonces él la apartó.

- Maldita inglesa - maldijo Edwin, apretando su mano para detener la hemorragia.

- Sólo me sacarás de aquí muerta, bastardo escocés.

- Tengo la intención de llevarte viva, pues así es como deseo encontrar a mi hermano, vivo y sin rasguños. No creo que tu padre esté contento de intercambiar el cadáver de su hija.

Archie se dio cuenta de que Victoria había bajado la mirada pensativa, un cierto aire de duda aparecía en su semblante. Estaba seguro de que harían negocio, era la única hija que le quedaba, Archie sabía de la ausencia del patriarca en la crianza de sus hijos, pero ¿sería capaz de entregarla por venganza?

- ¡Victoria! - Un grito surgió de la oscuridad.

- Jak... - comenzó, pero Archie la hizo callar rápidamente tapándole la boca con la mano.

La agarró metiéndole en la boca el pañuelo que llevaba en las manos y la lanzó sobre el caballo.

- ¿Dónde estas Victoria? - La voz se acercó.

- Vayámonos rápido, dijo Archie.

Y lejos de allí los cuatro desaparecieron en la oscuridad.
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Capítulo Tres
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En algún lugar de Escocia

––––––––
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Victoria Green

––––––––
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- Me pregunto si podríamos parar un rato - preguntó Victoria.

Hacía unas horas que había salido el sol, habían cabalgado a un ritmo rápido y constante desde que salieron de Inglaterra y no se habían tomado ni un descanso. Había conseguido liberar su boca, pero sus manos seguían atadas, y a Victoria le dolía cabalgar de esa forma tan incómoda, arrojada como un saco de patatas sobre el lomo del caballo. 

- No pararemos hasta llegar a mi casa - dijo Archie.

- Realmente necesito parar - insistió Victoria.

- Entiendo que necesitas aliviarte.

De hecho, había estado urdiendo un plan, señaló, siempre iban cerca del río. Era una buena nadadora, aprovecharía unos momentos a solas, se metería en el río e intentaría escapar. El gigante hizo una señal a los demás, que redujeron su ritmo hasta detenerse. Se agachó, le desató las manos y la colocó en el suelo, apenas podía mantenerse en pie, la sangre aún estaba volviendo a la circulación normal, sus piernas flaquearon por un instante y se habría caído si el gigante no la hubiera sujetado. Victoria pudo ver lo fuerte que era realmente, enormes músculos rígidos conformaban su cuerpo, un verdadero dios de la guerra. Tendría que ser más inteligente que él, pues del brazo no tenía ninguna posibilidad.

- Puedes ir detrás de esos arbustos, pero yo estaré vigilando, no hagas cosas raras.

- Necesito llegar al río.

Archie la miró con desconfianza.

- Soy una mujer, dijo rápidamente, tengo necesidades.

- Muy bien, puedes irte, pero recuerda que somos tres contra una y que estamos en territorio escocés, te estaré esperando.

Asintió con la cabeza y caminó rápidamente entre los árboles hacia el pequeño río, pero cuando llegó allí se sintió muy decepcionada. El caudal del río era demasiado pequeño y el fondo demasiado pedregoso, no podía sumergirse allí sin hacerse daño. Victoria comenzó entonces a mirar a su alrededor para ver si se le ocurría alguna idea, no había manera de que continuara ese viaje. Miró hacia atrás para ver si no habían ido tras ella y se dio cuenta de lo denso que era el bosque, los árboles estaban muy cerca unos de otros, fue entonces cuando recordó un juego al que solía jugar con Oliver cuando eran pequeños. 

Volvió a mirar para asegurarse de que no había nadie detrás de ella, se ató el vestido a las espinillas para tener más libertad y empezó a trepar a un árbol, subió lo más alto que pudo y así fue pasando de rama en rama de un árbol a otro. Se acercó mucho donde estaban los hombres con cuidado de no ser vista, pero era muy poco probable que levantasen la vista de todos modos.

- ¿No está tardando demasiado? - preguntó el gigante pelirrojo.

- Vamos Ed, date cuenta de que no has conocido a muchas mujeres en tu vida, cuando se trata de higiene son así - respondió el hombre rubio que, según Victoria, se parecía a su hermano y era especialmente atractivo.

- Sabes muy bien que sólo quiero una mujer en mi vida, cuñado.

El rubio acercó inmediatamente su rostro al del gigantesco pelirrojo y se miraron fijamente.

- Realmente se está tomando su tiempo - anunció su jefe - voy a ir a por ella.

- La pillarás desnuda y se enfadará aún más Archie. - Dijo el atractivo rubio.

No le hizo caso y se dirigió al bosque a buscarla, pasó justo por debajo del árbol donde estaba ella y no se dio cuenta. "Perfecto" pensó Victoria, contó un minuto más o menos hasta que escuchó un grito:

- ¡EDWIN, DUNCAN LA DIABLESA HA ESCAPADO!

Inmediatamente dejaron la comida y corrieron a buscar a su líder, pasaron unos minutos y volvieron al punto de partida.

- No está aquí - dijo el pelirrojo - y tampoco está en el bosque.

- ¿Cómo ha podido escaparse así?

- Creo que debe haber cruzado el río. - Vamos, no puede estar lejos.

Y se dirigieron de nuevo hacia el río. 

"Esto es todo".

Bajó rápidamente del árbol y se dirigió a los caballos, dio unas palmaditas a dos para que huyeran y montó en el caballo negro, que había ido con Archie. Ella instó al animal a ponerse en movimiento, éste relinchó y comenzó a correr. Los hombres seguramente oyeron el ruido del animal y ya debían estar en camino, pero nunca podrían alcanzarla, no al menos a pie, entonces le instó a correr aún más rápido y tomó el camino de la izquierda del que habían recorrido para que no la encontraran tan fácilmente.

Victoria oyó entonces un silbido fino y constante y, de repente, el caballo se paró en su sitio casi haciéndola caer, dio un golpe con los pies al caballo pero no pasó nada. Entonces oyó dos silbidos seguidos y el caballo se dio la vuelta y volvió por donde había venido.

- No, vuelve -Victoria tiró de las riendas para que se detuviera, pero no pudo, cada vez estaban más cerca de los hombres, incluso pensó en saltar, pero el caballo corría cada vez más rápido y probablemente moriría si lo hacía. Una vez que llegó al lugar donde la esperaban los hombres, sus semblantes eran bastante nítidos.

El pelirrojo tenía arrugas en la frente y miraba con cautela al líder temiendo su reacción, el rubio se reía y Archie miraba a Victoria con cara indescifrable.

- Recoge tus cosas, nos iremos de inmediato - y pasando a Victoria - avanza un poco hacia adelante.

Montó detrás de ella, haciendo que sus cuerpos encajaran perfectamente, e impulsó al caballo a ponerse en marcha.

- Eres una chica inteligente - dijo con un aire de diversión en su discurso, - eso lo admiro mucho.

- ¿Es eso, intento huir y soy elogiada? - preguntó Victoria con ironía.

Archie se rió.

- He dicho que admiro tu ingenio, no apruebo tu logro, pero por desgracia para ti o por suerte para mí, estamos en Escocia muchacha, y en mi tierra no puedes vencerme.

En ese momento comenzó una ligera lluvia, Archie tomó su tartana envolviéndola sobre ambos para protegerlos y Victoria tuvo que apoyarse en su pecho. Inmediatamente el olor de Archie invadió sus fosas nasales, un aroma a jabón mezclado con su propio olor era una combinación embriagadora, instintivamente ella inhaló un poco profundamente.

El viento comenzó a soplar con más fuerza pero Archie la mantenía protegida con su tartana, esto unido a que no había podido dormir la noche anterior, el olor de él y el confort de su amplio pecho hicieron que los párpados de Victoria se volvieran más y más pesados hasta que se quedó completamente dormida.
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Capítulo Cuatro 
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Archie McGregor

––––––––
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En cuanto la fortaleza de McGregor apareció en el horizonte, Archie sintió un alivio inmediato en su pecho, estar en casa era la mejor de las sensaciones, que casi le hacía olvidar todos los problemas que tenía en su vida últimamente. Instó a su caballo a correr aún más rápido, quería llegar pronto a casa.

Eso y deshacerse del maldito olor del pelo de la maldita inglesa, ¡maldita sea!

Olía de maravilla, como un paseo por un campo cubierto de brezo en primavera mezclado con los dulces de Gwen recién salidos del horno, eso y el hecho de que estuviera totalmente apoyada en su cuerpo no ayudaban a disminuir la erección que tenía.

Victoria debió sentir el cambio de ritmo del camino y se despertó, levantó la cabeza y se encontró con la impresionante vista del clan McGregor. La fortaleza de los McGregor se construyó en la cima de una gran colina hace unos cientos de años, las leyendas cuentan que desde la época en que los Fae aún habitaban en la tierra y que las propias entidades ayudaron a los primeros miembros del clan a erigir el edificio incorporando su magia a las piedras, haciéndolo indestructible. Aunque hacía un par de generaciones que los McGregor se habían convertido al cristianismo, Archie no podía ignorar la sangre celta que corría por sus venas escocesas y la poderosa magia que emanaba de aquellas tierras. Detrás de la fortaleza se encontraban los campos de cultivo y el ganado, delante estaba la aldea donde vivía la mayor parte de su pueblo, eran un gran clan.

- Hermoso - dijo ella.

- Bienvenida a mi clan.

Levantó la cabeza y miró con ira en los ojos. Se rió. Al cruzar el pueblo, varios aldeanos les saludaron, su jefe había regresado. Al llegar a la puerta de la fortaleza, gritó a los guardias para que la abrieran y Caleb salió a recibirlos.

- Mi señor - saludó.

Archie desmontó y ayudó a Victoria a bajar también, los dos compañeros se dirigieron hacia el establo al lado de la fortaleza.

- Caleb, llévala a la primera habitación de arriba, monta guardia en la puerta, no la dejes salir, no dejes entrar a nadie y no dejes que le pase nada, ella es la única garantía de que recuperaré a mi hermano. - Y dirigiéndose a Victoria - sube con Caleb, él te mostrará tu alojamiento.

- ¿Alojamiento? - preguntó Victoria con ironía.

Archie la ignoró, entró en el castillo y se dirigió a la cocina: buscaba a Euffie, su abuela paterna.

- Gwen, ¿dónde está Euffie?

Gwen era la cocinera principal del castillo, Archie la apreciaba como si fuera una querida tía abuela, hacía los mejores dulces de Escocia. 

- Oh, Señor, la Sra. McGregor ha ido a ver a la Sra. Douglas y ha dicho que no volverá hasta que usted entre en razón.

Su abuela decía que era un gruñón, pero podría ser diez veces peor si quisiera.

- Prepara una bandeja de comida - le pidió a Gwen - y manda un cubo de agua para que la inglesa se refresque, yo revisaré algunas cosas y vuelvo enseguida.

Se dio cuenta de que Gwen le estaba juzgando con la mirada, estaba claro que ella tampoco aprobaba sus actitudes, al igual que Euffie, de hecho, nadie había aprobado su plan, pero él era el jefe allí y debían respetar sus decisiones. Salió de la cocina en busca de Edwin.

- ¿Está todo bien? - preguntó Archie cuando lo encontró.

- Sí, - respondió,- el viejo Rob dice que todo está igual que cuando nos fuimos.

- Bueno, Edwin, quiero que vayas a ver a los Douglas y que traigas a Euffie de vuelta.

Edwin se rió sonoramente.

- Sabes que has sacado su temperamento, ¿no? - se burló - pídeselo a otro Archie, mi cuota de trato con mujeres duras se ha agotado en este viaje. - Levantó la mano vendada que Victoria había mordido. - Ahora todo lo que me importa es mi dulce Diana.

- Se lo pediré a Duncan entonces, para que puedas disfrutar de las caricias de la dama sin su hermano cerca.

- Hablando de eso mi Señor, quiero decir que tan pronto como toda esta locura termine, tengo la intención de casarme con ella.

- ¿Se irá a vivir contigo? - preguntó Archie.

- En realidad, quería hablar contigo precisamente de eso, quiero mudarme aquí para siempre, quiero instalarme en el clan McGregor y formar mi familia - dijo Edwin con convicción en su voz - mi lugar está aquí, con ella y contigo.

- Esto me alivia mucho hombre, ya estaba calculando cuántas hectáreas de tierra tendría que ofrecerte para convencerte de que te quedes, sabes que te quiero.

- Y no olvides que estarías perdido sin mí.

Ambos se rieron.

- Por mi parte tienes mi consentimiento, elige el terreno que quieras, construye tu casa y tu familia, y por supuesto convence a Duncan.

***

[image: image]


Archie volvió entonces a la cocina, recogió la bandeja de comida y subió a encarar a la pequeña inglesa. Ahora tendría que planificar cómo haría para cambiar a Victoria por su hermano. Entró en la habitación y se dio cuenta de que ella estaba en la ventana mirando al patio.
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